
 

 

La desarticulación de una clínica estética ilegal en Reus ha permitido sacar a la luz una 

trama criminal de alcance internacional dedicada al tráfico ilícito de productos sanitarios 

como bótox y ácido hialurónico. La actuación, enmarcada en la denominada Operación 

Zlata, ha culminado con el desmantelamiento de tres centros clandestinos (uno de ellos en 

la capital del Baix Camp) y la neutralización de una red que operaba sin ningún tipo de 

supervisión médica ni autorización administrativa. El líder de la red ha sido detenido. 
 

La investigación, liderada por la Guardia Civil, se inició en agosto de 2025 tras detectarse 

movimientos sospechosos vinculados a la oferta de tratamientos estéticos a través de redes 

sociales y plataformas digitales. Lejos de tratarse de casos aislados, los agentes destaparon 

una estructura perfectamente articulada que ofrecía intervenciones invasivas al margen de los 

circuitos legales, sin garantías sanitarias y en entornos improvisados. 
 

El foco en Tarragona se situó en una vivienda de Reus, reconvertida en consulta 

clandestina donde se realizaban infiltraciones de sustancias como toxina botulínica y 

rellenos dérmicos. Según las pesquisas, estas prácticas eran llevadas a cabo por personas sin 

formación sanitaria, utilizando fármacos cuya administración requiere estrictos controles 



médicos. Esta combinación (intrusismo profesional y uso irregular de medicamentos) 

generaba un riesgo evidente para la integridad de los clientes. 
 

Pero el alcance de la organización iba mucho más allá del ámbito local. Los cabecillas, 

asentados en la provincia de Alicante, adquirían grandes cantidades de productos de forma 

ilegal para su posterior distribución tanto en distintos puntos de España como en países 

europeos, entre ellos Lituania y Reino Unido. Parte del material abastecía a las clínicas 

clandestinas, mientras que otra fracción se comercializaba directamente a terceros. 
 

 

La fase operativa, desarrollada los días 8 y 9 de abril, incluyó registros simultáneos en Reus, 

Burjassot (Valencia) y Pilar de la Horadada (Alicante). En este último municipio se 

localizó además un centro logístico oculto en una vivienda, desde donde se almacenaban y 

preparaban los envíos. 

El balance de la intervención resulta contundente: más de 1.200 viales de toxina botulínica, 

centenares de jeringuillas precargadas de ácido hialurónico, sustancias auxiliares como 

hialuronidasa y anestésicos, además de abundante material sanitario, instrumental y equipos 

informáticos. Todo ello conformaba una infraestructura diseñada para sostener una actividad 

ilícita con apariencia de legalidad. 
 

En el marco de la operación, una persona (el líder) ha sido detenida y otras tres 

permanecen investigadas por delitos contra la salud pública y por intrusismo profesional. La 

investigación ha contado con la participación de unidades especializadas de la Guardia Civil 

en Tarragona, así como el apoyo de comandancias de Valencia y Alicante. 
 

Asimismo, la actuación se ha llevado a cabo en estrecha colaboración con la Agencia 

Española de Medicamentos y Productos Sanitarios (AEMPS), que ha contribuido a 

reforzar la vertiente inspectora y el control sobre el uso irregular de este tipo de sustancias. 
 

Desde el instituto armado advierten de que el auge de estos servicios clandestinos responde 

a una demanda creciente en el ámbito de la estética, pero subrayan los graves peligros que 

entraña someterse a este tipo de prácticas fuera de entornos clínicos autorizados. Infecciones, 

reacciones adversas de gravedad o secuelas irreversibles son algunas de las consecuencias 

asociadas a intervenciones realizadas sin las debidas garantías. 


